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DrsPUIS que Nuñez de Balboa, saliendo de las~ 
costas occidentales de la América, descubrió el ,523. 

mar del Sur y adquirió a]gun conocimiento, aun-
que imperfecto, de las ricas regiones á que podía 
facilitar el paso, todas las miras y proyectos de los 
aventureros españoles establecidos en las colo-
nias de Darien y de Panam3 se dirigian ácia estos 
paises desconocidos. En un siglo en que el deseo 
e aventuras inducia á una portian de hombres 

i arriesgar toda su fortuna y á arrostrar los 
mayores peligros por intentar un descubrimiento 
simplemente posible, el menor rayo de esperanza 
in8amab1 los ánimos, y se emprendían espedi
ciones ¡>eligrosisimas sobre los mas ligeros infor
mes (1). 

(1) Vease la :"iiot.a 29. 
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Año tle Asi es como se dispusiéron varios armamentos 
15z3. para tomar posesion de los paises situados al este 

de Panamá ; pero estas empresas, confiadas 
gefes cuyos talentos eran inferiores á las din 
cultadcs c¡uc ofrccian, no tuviéron resul tado 
guno ( 1 ). Como eslas escursioncs no pasaban. 
los límites de la provincia llamada por los Es 
ñoles Tierra F,'rme , país cubierto ele hos1¡ue 
poco poblado y muy malsano, los aventureros 
su vuelta hiciéron relaciones muJ Lristcs de 
males que habian sufrido, y de las pocas esper 
zas que ofrecian los lugares que visitáron. Est 
informes calmáron un poco el furor ele los de 
cubrimientos por esta parte, y se estableció 
neralmente la opinion de que Ilalhoa se ha 
dejado seducir por algun Indio ignorante 
quiso engañarle, ó á quien no entendió bien. 

Mas babia entónces en Panamá tres homb 
en quienes las circunstancias que desanima 
á los otros hacian tan poca impresion , que 
el momento mismo en que todos miraban e 
quimérica la esperanza de descubrir al este 
rico pais anunciado por Balboa, determiná 
emprender la ejecucion de su proyecto. E 
hombres cstraordinarios eran Francisco Piza 
Diego de Almagro y Hernanclo de Luque. Piz 
era hijo natural de un hidalgo de buena famil' 
de una muger de baja eslraccion; y como suce 
ordinariam'cnle á los hijos ilegítimos, su educa 

(t) Calancha, Cninica, pOs, 100. 
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cion fué enteramente descuidada. Su padre no~ 
le creia destinado á salir de la humilde condicion 1 524. 

ae su madre, razon por que en su juventud le em-
pleó en guardar puercos; mas el jóven Pizarra, 
desdeñando esta vil ocupacion, sentó plaza de 
soldado, y despues de haber servido algunos años 
en Italia, se embarcó para la América, en donde 
b carrera abierta á los talentos atraia toilo aven-
.turero ambicioso que pretendia igualar su fortuna 
ton su.s deseos. Pizarro se distinguió desde luego 
en este teálro: dotado de 1:10 carácter empren-
4edor y de naturaleza robusta, era el primero en 
los peligros, siempre infatigable, y de una ¡ia-
ciencia á toda prneha, Aunque ignorante hasla 

· el punto de no saber leer, fué esti111ado muy 
pronto como un hombre nacido para mandar. 
Salió bi~n én todas las operaciones que se le en
c:Jrgáron, porque reunia en su persona~ cualidades 
que rara vez se encuentran juntas, la perseverancia 
y la activiJad, la valentía en la combinacion de 
sus planes, y la prudencia en su. cjccucion. De
dicado con tiempo á la direcclon de los negocios, 
sin otros medios que sus talentos y so habilidad; 
y contando solamente consigo mismo para ilus
trar su oscuro nacimiento, adquirió tanto co
nocimiento de aquellos y de los hombres, que 
presto se instruyó en el modo de manejar los 
unos y gobernar los ol'ros ( 1 ). 

(1) Herrera, ck(ad, I y II , passim; decad. 1/T, lib. P'l> 
cap. 107. Gomara, Ili st. cap. 144. Zarate, lib. IY, cap, 9-
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_ El nacimiento de Almagro no era mas ilustrt 
Auo de 

,524, que el de Pizarro, pues este era basta,:do, y aq 
espósito, Almagro, educado desde su iuvent~d 
la profesion de las armas como su companero 
no le cedía en alguna de las cualidades militares 
tenia como él un valor intrépido, una aclivi 
incansable, y una constancia capaz de contras 
á todas las fatigas que la guerra podia arrastrar tr 
si en el Nuevo Mundo. Estas cualidades estab 
ademas acompañadas en Almagro de la franqu 
y de la generosidad de ~n soldado, en :ez de q 
en Pizarro estaban umdas con la mana, con 
artificio con el disimulo de un político, con 

' ' arle de ocultar sus designios, y con la astuc,a q 
sabe averiguar los de los otros, 

Hernando de Luque era un presbítero, maes, 
trescuela de la iglesia de Panamá ; y por me ' 
que los historiadores no nos han transmitido, ten· 
amontonadas tantas riquezas, que le hiciéron co 
cebir la esperanza de elevarse á los empleos 

eminentes. 
'l'ales eran los hombres destinados á traslorn 

O.no de los mayores imperios del mundo. Su a 
ciacion fué autorizada por Pedrarias, gobernad 
de Panamá, y cada uno presentó todos sus.bien 
para formar el capital de la empresa: Pizarro 
menos rico que los otros dos, no pudiendo p• 
lo mismo suministrar tantos fondos como ellos, 
tomó sobre sí la mayor parte de la fatiga y del 
riesgo, encargandose de mandar personalmeo~ 
el armamento destinado al primer viage y al pn-
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rner descubrimiento. Almagro debía conducir los~ 
refuerzos de tropas y provisiones de que Pizarro ,5>.\. 
pudiese tener necesidad; y Luque quedaría en 
Panamá para tratar con el gobernador y cuidar 
de los intereses comunes. El entusiasmo religioso 
intervino en esta sociedad, como era comun entre 
todos los aventureros que se señaláron en el Nuevo 
Mundo, unido con la pasion por los descubri~ 
mientos, union rara con la cual se fortificaba uno · 
y otro sentimiento: asi es que esta confcderacion 
formada por la codicia y por la ambicion fué con
Snnada con las ceremonias mas solemnes de la 
religion. Luque celebró la misa, repartió la hostia 
tnlre él y sus compañeros; y un contrato, que 
tenia por objeto el saqueo y la destruccion, fué 
ratificado en nombre del Dios de paz ( 1 ). 

La fuerz.a de su primer armamento no corres
pondía al tamaño de la empresa I pues Pizarro 
aalió de Panamá con sola una nave de poco porte, ,4 de 

montada por ciento doce hombres. Los Españoles No,iem, 

conocian entónces tan poco los mares de esta parte 
de la América, que el tiempo en que se verificó 
la salida se vió ser el menos favorable de todo el 
año, porque los vientos constantes de aquella es~ 
tacion corrian en direccion opuesta al rumbo que 
debian llevar (2). Despues de haber bordeado du- 1525. 
rante setenta días con mucho riesgo y fatiga, Pi-

(1) Herrera, dttad, 111, W,, Y/, cap, 13. Zarale, lib. l, 
a,.1. 

(1) Herrera, decad, IY, lib. 11, cap, 8. Xerez, pág. 179. 
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Ailo "' ,arro no babia adelantado :ícia el sucleste 1:IRIO 
1~25. cuanto avanzaria hoy un buen naveganle CD t 

dias. Tocó en muchos puntos de la costa de Tie 
Firme, pero encontró el pais en todas partes 
desagradable comohabiao informado los primer 
navegantes; los terrenos bajos inundados por 
ríos, los altos cubiertoscle bosquesimpeneLrahl 
y pocos habitantes, aunque feroces y valiente,. 
fatiga, la hambre ,.los frecuentes combates 
los naturales del pais, y sobre todo las enfor 
Jades propias de los paiseshúmedos, concurriér 
á debilitar su reducido ejército: el valor del g 
sostuvo algun tieffipoelde su tropa, aunque na 
se observaba que pudiese indicar el descub 
miento de las regiones abu.ndantes en oro, á q 
prometia llevarlos; mas por fin se vió obligado 
abandonar aquella costa salvage, y á retirarse 
Cuchama, del otro lado de las islas lle las Pcr 
en donde esperaba recibir de Panamá un refue 
y provisiones. 

Almagro, por su parte, habiendo salido ele e 
puerto con setenta hombres, se dirigió recl 
mente al punto del continente en que esper 
hallar su asociado. Desembarcó su• soldad 
,1ue buscando sus compañeros corriéron los 
mos peligros y esperimcntároo los mismos 
frimicntos que obligáron á líl tropa de Pi 
á dejar el pais ; y por último, rechazados en un 
Clbstinado combate con los Indios, en que Almagro 
perdió un ojo de un flechazo, se viéron tambien 
forzados á reemb•rcarse, La casualidad les con-
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dujo al punto en que Pizarro estaba retirado: allí-,-d 

, llO I! 

seconsoláron mutuamente contanJ.ose susdesven• 1 :5;i5. 

turas y comparando sus penas¡ mas como Alma- 24 ~e 
gro se babia adelantado hasta el río de San Juan Juruo. 

en el Popayan, en donde el aspecto del pais y 
el de los habitantes le pareciéron menos malos, 
este rayo de esperanza bastó para que estos hom-
bres ardientes se resolviesen á no abandonar su 
proyecto, á pesar de todo lo que acababan de su-
frir por querer ejecutarle ( 1 ). 

Almagro volvió á Panamá con objeto de re- ,5,6. 

dular algunas tropas; pero lo que tanto él como 
Pizarro habían sufrido, dió á sus compatriotas 
tan mala idea de su empresa, que tuvo muchísima 
dificultad en levantar ochenta hombres (2). Por 
débil que fuese este refuerzo, no dudáron un mo
mcnlo en proseguir sus operaciones; y despues 
Je haber esperimenlado las mismas calamidades 
que en su primera espcdicion, una parte del ar
mamento tocó en la hal,ía de San Mateo en la 
costa de Quito. Dcsembarcáron en Tacames al 

' sur del río de las Esmeraldas, y rcconociéron una 
comarca mas igual y mas fértil que ninguna olra 
de cuantashahian ,istohastaentónces en Jas costas 
del mar del Sw·, notando ademas que los habi
tantes esiaban vestidos de telas de lana y de al
godon, y engalanados con varios adornos de oro y 

(1) Herrera, dtcad. IIJ, jjb. rlll, cop. 11 , 12. Ve:ue la · 
'.'iota 3o. 

(,.) Zarate, Hist. lib. l, cap. 1. 
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-::-plata. Sin embargo, á pesar de estas favorables 
Ano de • • 
,5.z6. apariencias, exageradas aun por Ja vanidad de los 

que las contaban, y por la imaginacion de los que 
las oian , Pizarro y Almagro no se atreviéron á 
intentar la invasion de un pais tan poblado con 
un puñado de hombres debilitados por las fatigas 
y enfermedades. Se reliráron á la pequeña isla de 
Gallo, en donde Pizarro permaneció con parte 
de sus tropas, miéntras que su asociado volvió á 
Panamá con_ la esperanza de traer un refuerzo 
bastante grande para tomar posesion de los rico 
paises de cuya existencia no podían ya dudar ( 1 ). 

Algunos de los aventureros, menos emprende .. 
dores y menos valientes que sus gefes, enviáron 
secretamente á sus amigos de Panamá relaciones 
lamentables de sus padecimientos y de sus pér
didas, de modo que Almagro fué mal recibido 
de Pedro de Los Ríos, sucesor de Pedrarias. El 
nuevo gobernador, despues de haber meditado la 
cosa con esta prudencia fria y flemática que parece 
ser la primera virtud de los hombres incapaces de 
concebir y de ejecutar grandes designios, con
cluyó que una espedicion que acarreaba tamaña 
pérdida de hombres, no podía menos de ser fü .. 
ncsta á una colonia débil y naciente ; en cuya vir
tud no solamente prohibió que se hiciesen nuevos 
alistamientos, sino que despachó un barco para 
que trajese á Pizarro y á sus compañeros de la 

(1)Xerez, 181, Herrera, decad. /11, lib. PUi, cap. d . 
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isla del Gallo. Almagro y Luque, descontentos Año de 

con estas medidas que no pudiéron evitar, y á 1526• 

las que no se atreviéron á oponerse, halláron un 

medio para que Pizarro supiese su opinion. Le 
exhortáron á que no abandonase una empresa en 
que fündaban sus espcranzasJJíf que no destruyese 
el único recurso que ]es quell,a para restablecer 
sn reputaciony su fortuna mal paradas ya con estos 
acontecimientos. Pizarro, obstinado é inflexible 
por carácter, no tenia necesidad de ser incitado 
á perseverar en ]a ejecucion de su proyecto: así 
es que rehusó abiertamente obedecer las órdenes 
del gobernador de Panamá, y empleó toda su 
astucia y su e1ocueocia en persuadir á sus com
pañeros que no Je dejasen ¡ pero el recuerdo de 
los males que habian sufrido estaba tan reciente, 
y la idea de volverá ver sus familias y_sus amigos 
despues de una larga ausencia se presentaba áciu 
idea de un modo tan halagüeño, que Pizarra, 
habiendo sacado la espada y hecho una línea para 
que pasasen de la olra parte de ella los que qui-
siesen volver á Panamá, solamente contó trece 
de sus antiguos soldados que tuviesen valor para 
quedarse con él ( r ). Este corto número de hom-
bres valientes, cuyos nombres han sido conser-
vados por los historiadores españoles con el elogio 
que merecen, y á quienes la Esparia es deudora 
de sus mas hermosas posesiones en América, se 

(1) Herrera, decad. Jll, lib. X, cap. 213. Zarate,lib. l,cap. 2. 

Xerei, 181. Gomara 1 Hi.lt. c:,1p, 109. 
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Aüo J, establec(éron en la isla de la Gorgona. Esta isla, 
, ,,,6. mas distante de la costa que la del Gallo y abso

lutamente inhabitada, les pareció un asilo segul'ó 
en que podrían esperar con mas tranquilidad IOI 
~ocorros que sus asociados debian proporcio
narles. Almagro rJ::uque no se descuidáron 
~enirles, y sus ma.i:ias fuéron auxiliadas p 
d 1·010 de toda la colonia. Se decia abiertamen 
que era \:ergonzoso abandonar unos hombres t 
alentados, comprometidos en una empresa ú • 
y 5loriosa para la nacion, y á quienes solo se 1 
podia e~har en cara su cscesivo celo y su consta 
cia, y dejarlos perecer, como si fücscn crinUDales, 
en una isla desierta. Yeocido el gobernador p 
las quejas y soücitaciooes, consintió por últim 
en despachar un barco pequeño á la Gorgona 
mas, para que no pareciese que fomentaba la e 
prp de Pizarro, hizo que el barco fuese mo 
tado solamente por hombres de mar. 

Pizarro y sus compañeros pasáron cinco me 
en esta isla , conocida por el punto mas in salub 
,le esta parte de la América ( 1 ). Durante tod 
este tiempo teoian los ojos fijos eu el rumbo 
Panamá, de donde esperaban que sus compatrio
tas les cnv.iarian algun socorro ; mas cansados 
al fin de esperar inútilmente, y abrumados coa 
males cuyo término no vcian, habian resuelto 
abmdonarse al Océano sobre una balsa, mas hieo 
<Jue permanecer por mas tiempo en aquella hor-
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rihlc morada. A la llegada del barco de Panamá, ~ 
loa arrebatos de su gozo fuéron tan ,;los que les 1526. 

hiciéron oJ,,itlar cuanto habian sufrido: sus espe-
ranzas se reanimáron i y por una mudanza rápida, 
bastante propia de hombres acostumbrados por 
"'género de vida á las vicisitu<lcs suhitánea, de 
la fortuna, pasároo del esceso del abatimiento al 
de la confianza; de modo que Pizarro tuvo poco 
que trabajar para determinarlos á proseguir su 
primer proyecto con nuevo ardor. J~n lugar pues 
Ge volver á Panamá, hiciéron rumbo al sudeste, 
y mas afortunados que en sus precedentes ten-
tativas, al vigésimo día <lespues de su salida de 
1, isla de la Gorgooa, descuhriéron la costa del 
Perú. Reconocidos varios puntos poco conside-
rables, desemharcáron en Tumbcz , ciudad bas-
tante grande, situada mas allá del tercer grado al 
sur del ecuador, y en la que habia un gran templo 
y un palacio de los Incas, soberanos del pais ( 1 ). 

Aquí se ofreció por primera vez á los ojos de los 
Españoles el espectáculo de la opulencia l de la 
ci,·ilizacion del imperio peruano. , .iéron una co-

marca bien poblada y cu.liivada con cierLo cui-
dado, sus naturales yestidos con decencia., y que 
teoiao la ventaja sobre todos los demas habitan-
tes ele la América de conocer el uso de los an i-
males t.lomésticos. Pero lo que mas llamó su atcn-
cioo fué una cantidad de oro y de pla1a tan grande, 
que cStos metales eran empleados no solamente 

(1) Calancha , pdg. 103 . 
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~ en el atavío de estos pueblos y en el ornato de 
1526. sus templos, sino tamhien en lafabricacion de los 

vasos y utensilios mas comunes, lo que no podia 
menos de hacer creer que babia una prodigiosa 
abundancia de ellos en el pais. Pizarro y sus co 
pañeros creyéroo desde entónces ycr realizad 
sus esperanzas, y entrar en posesion de vasto 
dominios y de tesoros inagotables. 

152,7. Sin embargo, con la poca gen le que tenia á 
, órdenes, Pizarro no podía hacer otra cosa qu 
reconocer el rico país de que pensaba apoderar 
pronto. Siguió algun tiempo la costa y romunic 
pacíficamente con los naturales, tan sorprendido 
á la yisla de estos estrangeros, como los Espa
ñoles lo estaban de observar las muestras de op 
lencia y de civilizacion que notaban por toda 
partes. Pizarra examinó la tierra cuanto era ne
cesario para justificar la importancia de sU des
cubrimiento : obtuvo de los habitantes algunos 
llamas, especie de animal doméstico, unos vasos 
de oro y de plata, varias obras poco notables d 
·SU industria, y dos jóvenes á quienes se propuso 
enseriar Ja lengua española, para que pudiesell 
servirle de intérpretes en la espedicion que me
ditaba. Llegó á Panamá ácia el fin del tercer año 
despues de su salida de aquel mismo punto (1). 
Ninguu aventurero de este siglo sufrió tantas des-

( 1) flerrer:i., decad. 111, lib. X , cap. 3, 6; decad. IY, Iii, 
11,cap, 7, 8. Vega , Ub. l , cap. 101 14. Zarate , lib, I , cap. z. 
Bcnzo ,Bist, l\'o¡.,i orbis,lib. III, cap, I. 
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gracias, ni estuvo espuesto á tan grandes peligros - _-d
• Ano e 

como Pizarro durante estos tres años; y la pa- 1527 • 

ciencia con que toleró aquellas, y el valor quema-
nifestó en estos, sobrepujan á todo cuanto la his-
toria del Nuevo Mundo nos presenta en el mismo 
género, aunque en ella se encuentren estas vir-
tudes llevadas hasta el heroismo. 

Ni las relaciones que hizo Pizarro de la opu- 152s. 
lencia de los paises c1ue babia descubierto, ni sus 
amargas quejas acerca del llamamiento de sus tro-
pas en un tiempo en que le eran tan necesarias 
para formar un establecimiento, pudiéron obligar 
al gobernador de Panamá á separarse de su primer 
plan. Sostuvo siempre c¡ue la colonia no estaba en 
estado de inyadir un grande imperio, y rehusó au
torizar una cspedicion que podía arruinar la pro
vincia confiada á su solicitud, permitiendo la hacer 
esfuerzos desproporcionados á sus medios; mas 
toda su frialdad no fué bastante para entibiar el 
ardor de los tres asociados. Estos conociéron que 
necesitaban proseguir la ejecucion de su proyecto 
sin contar con el gobierno, ó solicitar de su sobe-
rano el permiso que les negaba el administrador 
de la provincia: con este objeto, despues de haber 
convenido los tres en tJUe Pizarro pidiese para sí 
el destino de gobernador, Almagro el de teniente 
gobernador, y Luque la dignidad de obispo de los 
países que se proponian conquistar, Pizarro salió 
para España encargado de sus intereses comunes. 
I.a fortuna de los tres estaba de tal modo agotada 
por los gastos hechos ya, que tuviéron mucha 
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""º de diftcultad en hallar prestada la corta suma ne~-
1528. saria para costear este viage (1). 

Pizarro no perdió tiempo. Por nuevo que p 
él fuese el teatro en que iba á darse á conoce,, 
se presentó al EmperaMr sin turbarse, y con 
dignidad de un hombre que lleva en sí mismo 
testimonio de los ser"icios que ha hecho. J\lane 
su negociacion con una destreza insinuante , 

no debia esperarse de su educacion, ni del 
nero de vida á que estaba acostumbrado ; y 
patética relacion de sus sufrimientos, y las d 
cripciones pomposas de los países que hahia d 
cubierto, confirmadas Con -las muestras, que tr · 

de sus producciones, hiciéron tal impresion 

el ánimo de Carlos y de sus ministros, que 
solamente aprobáron el proyecto de una nu 
espedicion, sino quemanifestáron mucho inter 
por la felicidad del gefe. Pizarro, ahusando 
estas favorables disposiciones, descuidó mue 
los intereses de sus asociados. Como Luque n 
seguía la misma carrera que él, obtuvo para es 
eclesiástico la dignidad á que aspiraba ; pero s 
pidió para Almagro el mando de la fortal 
que dcbia edificarse en Tumbez. Por lo tocan 

.16 de á su persona , obtuvo todos los títulos y tul 
Julio. autoridad poUia desear su ambicion. Fué nom,

brado gobernador, capitan general, y adelantado 
de toda la comarca que hahia descubierto, y de 
las que aun esperaba descubrir, con autoridad 

(1) Herrera, decad. IY; lib. III, cap. 1. Yegi, lib. I, c. 1~. 
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absoluta lanlo en lo civa como en lo militar, asi Afío de 

como tambien todos los dcmas privilegios olor- 152S. 

gados hasta entónces á los conquistadores del 
Nuevo J\lundo. Su jurisdiccion, independiente de 
la del gobernador de Panamá, dcbia comprender 
el espacio de doscientas leguas á lo largo de ia 
costa, al surde! río de Santiago, y se ledió ademas 
h facultad de nombrar los oficiales que debian 
servir á sus órdenes. Por estas concesiones que 
nada costaban á la corle de España, pues que se 
1,onia i aargo del mismo Pizarro el entrar en po-
scsion de ellas metliante su conquista, el nuevo 
gobernador se compromelia áJcvantar doscientos 
riucuenta hombres, y á proveerse de barcos, de 
armas y de municiones, para someter á la corona 
de Castilla el pais cuyo gobierno se le concedía. 

A ¡>esar de ser tan poco numeroso el cuerpo 1 5i9, 

de tropas que Pizarro se habia obligado á le
vantar, poseia tan pocos fondos y tan poco cré-
dito, que apénas pudo reclutar la. mitad del nú
mero de soldados que queria tener ; de manera 
que, despues de- haber sacado sus patentes, se 
,·ió forzado á desaparecer del puerto de Sevilla 
para evitar la visita de los oficiales encargados de 
examinar si babia llenado sus empeños ( l ). Sin 
embargo, ántes de su salida recibió algunos au
xilios pecuniarios de parte de CorLés, que ha
biendo vuelto por aquel tiempo d1, la Nueva Es-

(1) Rerrera 1 dccad. lY, lib. PU, cap. 9· 
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Año de paña, quisocontrihuir al huen suceso de un antiguo 
1529. compañero que entraba en una carrera de gloria 

semejante á la que él acababa de correr con tal 
feliz resultado ( 1 ). 

Pizarro desembarcó en Nombre de Dios, y 
atravesó el istmo de Panamá, acompañado de 
sus tres hermanos, Fernando, Juan y Gonzalo, 
el primero de los cuales era de legítimo matri
monio, los otros ,los bastardos é hijos de Fran
cisco de Alcántara, hermano de su madre , todos 
tres en lo mas florido de su edad; y su valor y sus 
talent.os los hacian propios á auxiliarle en todo lo 
grande y difícil que .pudiese emprender. 

, 530. A su llegada á Panamá, Pizarro encontró á Al-
magro indignado del modo con que babia diri-
gido la negociacion en la corte de España : este 
renunció desde luego á toda relacion con un hom 
bre cuya perfidia le babia escluido del poder y de 
los honores á que tenia tan legítimos derechos, y 
aun trabajó en formar una nueva sociedad, con 
el designio de estorbar la empresa de su antiguo 
asociado, ópor lo menos para participar del honor 
de sus descubrimientos. Pero Pizarro tenia dema
siada prudencia y habilidad para no prevenir un 
rompimiento que podía ser tan fatal á sus pro-
yectos : ofreció voluntariamente á Almagro ce-
derle el cargo de adelantado, y de solicitar man
comunadamente del Emperador este título y un 
gobierno independiente: asi dulcificó poco á poco 

(1 ) Herrera, decad. Ir, lib, Yll, cap , 10. 
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la amargura de este carácter abierto y franco,~ 
capaz de un resentimiento violento pero no im- 15Jo; 

placable; y Luque, satisfecho de haber conseguido 
para sí lo que babia pretendido, ayudó con toda su 
habilidad los esfuerzos de Pizarro. Se reconciliá-
ron pues, y la confederacion se renovó con las an-
1iguas condiciones de que la empresa seria mane-
jada de cuenta de los tres asociados, y que las utili-
dades serian repartidas entre ellos con igualdad ( 1 ). 

Aun reuniendo de eslc modo sus talentos y sus 1531_ 

esfuerzos, solo pildiéron juntar tres barcos pe- Febrero, 

queños, y ciento ochenta hombres, de los cuales 
treinta y seis eran de caballería; pero las victo-
rias de los Españoles en América les habian dado 
tal idea de su superioridad, que Pizarro no dudó 
emprender con este puñado de hombres la con-
quista de un grande imperio. Almagro perma-
neció en Panamá para reunir un refuerzo que él 
se encargó de llevar. Como la estacion propia 
para el em'larque y la navegacion de Panamá al 
Perú eran mejor conocidas, Pizarra verificó su 
viage en trece dias, aunque babia sido arrebatado 
por la fuerza de los vientos y de las corrientes 
cien leguas al norte de Tumbez, y obligado á des
embarcar sus tropas en la bahía de San Mateo. 
No perdió sin embargo el tiempo, pues se dirigió 
al sur sin separarse de la costa, tanto para poder 
reunirse mas fácilmente con el refuerzo que es-

(1) Herrera, dr.c. IY, lib. Yll, cap. 9, Zara te, lib. 1, cap. 3. 
Vega, 2, lib.[, cap. 14. 
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~ peraba de Panamá, cuan lo por asegurarse una re--
1531. tirada en sus barcos en casode-acciJ.ente. Padeció 

mucho en este derrotero, porque la costa del Pei-4 
es en varios puntos estéril , malsana y poco habi
tada: ademas, los Españoles se veían obligados 
pasar los ríos cerca de su embocadero, en don 
su anchura hace el paso mas difícil. Pizarro, 
lugar de gana,· la confianza de los Indios, los hab' 
atacado imprudentemente y forzado á aband 
nar sus habitaciones: la hambre, pues, el esce 
c1e fatiga y varias enfermedades redujéron á 1 
Españoles á unos apw·os tan crueles coro.o l 
que habfan sufrido en. la primera espedici 
Estos trabajos estaban tan poco acordes con 
halagiicñas descripciones que Pizarro le§ ha 
hecho del pais á donde los llevaba , que mu 
chos de sus compañeros comenzáron á murm 
rar, y sus soldados hubieran perdido la confia 
que tenían en él, si aun en esta parte estéril el 
Perú no hubiesen hallado cierla es¡A:ie de ri-, 
queza y de cuilivo, que pareció justificar los · 

,4 de formes de su gefe. Finalmente llegáron á la p 
AbdL vincia de Coaque, y habiendo sorprendido á 1 

habitantes de la ciudad principal, encontrároa 
en ella vasos y adornoo de oro y plata valuadoe 
eil mas de treinta mil pesos, y otras riquezas qae 
disipáron sus dudas, y volviéron á los mas des
contentos su valor y ·sus primeras esperanzas ( 1} 

( 1) Herrera, dec"'1,, IY, lib. Yll, cap, 9i lib. JI, cap. 1, 
Xercz. , 182. 
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El mismo Pizarro recibió tanto contento con~ 

estos ricos despojos que miraba como los pri- 153 1• 

meros frutos de una tierra abundante en teso-
ros, qu-e despachó inmediatamente un barco á 
Panamá con mucha parte del hotin para Alma-
gro, y otro á Nicaragua, cargado de fuertes sumas 
para personas que tenian inOujo en la provincia, 
esperando que esta muestra de las riquezas que 
babia adquirido en tao poco tiempo determi-
paria á muchos aventureros á venir á reunir-
sele. Miéntras tanto Pizarra continuaba su mar-
cha á lo largo de la costa, y no querienao usar 
de otros medios que no fuesen la fuerza abierta, 
atataba á los naturales del pais en sus espar-
cidas habitaciones con tal impetuosidad , que los 
forzaba ó á someterse, ó á retirarse al interior 
del pais. Esta repentina aparicion de estran-
geros, cuya figura y costumbres eran á sus ojos 
igualmente estraordinarias, que venian á invadir 
sus tierras, y á quienes n:itla podia resistir, pro-
dujo en los Peruanos las rnismas impresiones de 
terror que hahian esperimentaclo las demas na-
ciones de la América. Pizarra casi no encontró 
resiatencia alguna hasta la isla de Puna en la bahía 
de Guayaquil. Esta isla estaba mas poblada que 
los otros paises que habla atravesado, y sus ha
bi1antes eran mas valientes y menos civilizados 
que los del continente; de modo l(Ue se defen-
diéron con lanla óbslinacion y Lrio, que Pizarra 
tardó seis meses en someterlos. De Puna pasó á 
Tumb~z, en donde las enfermedades contraida~ 
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~ por la tropa le obligáron á detenerse tres mc-
1531 . ses ( 1 ). 

1532. Durante este tiempo de reposo comenzó j 

coger el fruto del cuidado que babia tenido en 
estender la reputacion de sus primeros sucesos. 

16 de De Nicaragua le llegáron dos destacamentos qo 
11ª.Yº· aunque solo eran de treinta hombres cada uno, 

le pareciéron tanto mas importantes cuanto que 
el uno venia mandado por Sebastian Ilenalcazar, 
y el otro por Hernando de Soto, dos de los mej 
res oficiales que servian en América. De Tumhez 
se dirigió ácia el río Piura; y en una situacion 
ventajosa cerca de su embocadero estableció 
primera colonia española del Perú, á la que di 
el nombre de San Miguel. A medida que Pizarro 
se adelantaba ácia el centro del Perú, adquiría 
mayores conocimientos acerca de lagrandeza, p~ 
licía, y del estado de los negocios de este imperio . 
Sin estas noticias preliminares no hubiera podido 
entónces encaminar felizmente sus operaciones, 
y sin esta circunstancia no se podria aun hoy dia 
esplicar los progresos que los Españoles habi 
hecho ya, ni desenvolver las causas de los buenos 
resultados que esperimentáron despues . 

A la época de la invasion de los Españoles 1 

el imperio del Perú se estendia de norte á sur 
mas de mil y quinientas millas de costa sobre 

(t) P. Sancho, 11.p. Ramus. Il[, pdg. 371. F, Herrera, ikc. 
lY, lib. Yll, cap. 18; lib. IX, cap. 1. Zarate1 lib. 11, c. 2, 3, 
~ercz, pti.g. 182, etc, 
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el mar del Sur : su anchw·a de este á oeste era~ 
poco notable, y estaba circunscripta por las gran- 1532, 

des cadenas de los Andes, que se prolongan de 
una á otra de sus estrernidades en toda su longi-
tud. El Perú, como el resto del Nuevo Mundo , 
estaba originariamente dividido en muchas na
ciones pequeñas 6 tribus independientes, dis
tintas las unas de las otras por sus costumbres 
y por las formas groseras de una policía impe~
fecta; y todas estaban entónces tan poco civili
zadas, que, si creemos á las tradiciones de los Pe
ruanos, nada tenian que las hiciese superiores á 
las naciones mas salvages de la América. Des
provistos de todo género de cultivo y de indus
tria regular, sin habitaciones fijas, y sin coQocer 
alguna de estas obligaciones morales que forman 
los primeros lazos de la union social, los habi
tantes erraban desnudos por los bosques de que el 
pais estaba cubierto, mas semejantes á los anima
les salvages que á los hombres. Despnes de haber 
luchado muchos siglos contra los males insepara
bles de este estado de barbarie, y cuando nada pa
recia indicarles alguna mejora, un hombre y una 
muger de figura magestuosa y decentemente ves
tidos se les apareciéron, se dice, en las orillas del 
lago de Titicaca, anunciandose como hijos del sol. 
Que esta benéfica divinidad, les dijéron , babia 
echado una ojeada de compasion, sobre los males de 
la raza humana, y que los enviaba para instruirla 
y reformarla. Sus exhortaciones, fortificadas por 
el respeto que inspiraba la divinidad en cuyo 
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----, noinhre hablaban, delermináron á muchos de 
Ano de , l 'b" 

15J2. estos salvages errantes á reumrse es: rcct 1cro11 

como órdenes del cielo las instrucciones de estos 
seres estraordinarios, y los siguiéron á Cuzco, 
donde se establcciéron y ccháron los cimientos 
de una ciudad. 

Manco Capac y Mama Ocllo, que eran l 
nombres de estos supuestos hijos del sol, 
lJicndo reunido de este moüo varias tribus erra 
~es, inslituyéron entre los Peruanos esta uni 
social que, multiplicando los objetos de los dese 
y combinando los esfuerzos de la especie human 
;escita la induslria, y trae consigo los progre 
,le todos g,,neros. Manco Capac instruyó á 1 
hombres en la agricultura y demas arles úlile 
y Mama Oello enseñó á las mu~eres ~I arte. 
hilar y el <le tejer; y asi la subs,stencia '.e b 
menos precaria por el trabajo de un sexo, m1ént 
que el del otro suavizó los males de la vida. D 
pues de haber provislo á los obj~toS de prim . 
necesidad para una sociedad naciente, es de 
al alimento, al vestido y á la hahitacion del p 
blo grosero que había tomado bajo su dire~c'. 
Manco Capac se ocupó en hacer que su fchcid 
fuese durable , dandoles leyes y cierta forma 
gobierno; Sus instrucciones que referirémos 
menor á continuacion, fijáron Jas varias rel 
dones de los hombres enlre sí, y prescribié 
las distintas obligaciones que resultaban de ellas; 
y de esta manera nn pueblo bárbaro y grosero 
~e morigeró, y formó ideas de la decencia, LSS' 
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funciones de las personas encargadas de alguna~ 
adminislracion y revestidas de cualquiera auto- 1532. 

ridad fuéron arregladas con tan La precision , y la 
subordinacion tan bien establecida, que se plan-
teó desde luego un estado político, regular y bien 
gobernado. Asi es como, segun las tradiciones 

¡de los Pemanos, fué fundado el imperio de los 
Incas ó Señores del Perú. Poco notable en su 
orígen, solo se estendfa á ocho leguas al rededor 
de Cuzco; pero en estos estrechos límites Manco 
Capac ejerció una autoridad absoluta, Sus su-
cesores, á proporcion que ensancháron su domi-
nacion , se arrogáron los mismos derechos, y s11 
despotismo llegó á ser tan ilimitado como el de 
los soberanos del Asia. Los Incas eran respetados 
110 soJamente como monarcas sino tainbicn como 

?divinidades : su sangre se estimaba sagrada, y 
jamas fué manchada con mezcla alguna , pues 
estaba severamente prohibido el matrimonio en-
tre las gentes del pueblo y la raza de los Incas. 
Estando su familia separada asi del resto de la 
acion , se distinguía por sus vestidos y por va-
ios adornos que á ningun otro le era permitido 
evar : el monarca no se manifestaba nunca en 

póblico sin los distintivos de la dignidad real, 
ruyo uso le estaba reservado esclusivamenle, y 
recihia de sus vasallos los testimonios de un res
peto que casi pasaba á ser adoracion. 

Pero este poder sin limites de los monarcas 
p~ruanos estuvo, se dice, unido siempre á una 
tierna solicitud por el bienestar de sus goberna

0 
'fOMO lII. 10 

' 
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~ dos. Si hemos de creer á los Indios, no fué la moría de un monarca que babia reinado con----

.,,, , Ano de 
1532, sion por las conquistas lo que indujo á los In tanta glona como ninguno de sus predecesores 153,, 

á estender su imperio, sino el deseo ,le difu ' la disposicion de Huaina Capac relativamente 1 
las ventajas de la civilizacion y el conocimieo la sucesion del imperio pareció tan contraria á 
de las artes entre los pueblos bárbaros que una máxima antigua como la monarquía, y fun-
juzgahan. Durante una serie de doce reyes (t íláila en una autoridad mirada como sagrada que 
ninguno se separó, dicen ellos, de este cará "1ó en Cuzco un descontento general. Huas-
de beneficencia. ~, animado porlas disposiciones de sus \'asallos 

Cuando los Españoles abordáron por p,im pretendió que su hermano renunciase al reino d; 
vez á la costa del Perú, en 1526, Huaina ito, y que le reconociese por su soberano; pero 
ple, duodécimo monarca despues de la fund,a ' primer cuidado de Atahualpa fué ganar elafecto 
del i_mperio, ocupaba el trono. Nos le re deon numeroso cuerpo de tropas que habia acom-
seotan como un príncipe que reunía ]os tale • do á su padre á Quito, que eran los mejores 
militares á las virtudes pacíficas que fuéro dos del imperio, y á quienes Huaina Capac 
distintivo de sus abuelos. Este sometió el r • ahiatodassusvictorias.Apoyadoenestesocorro, 
de Quito, conquista que casi dobló el poder tahualpa eludió al principio la pretension de su 
estension del imperio: quiso ademas residir: ermano, y marchó Juego despues contra él al 
la capital de esta hermosa provincia ; y viol fi-ente de un ejército. 
la ley anti¡;ua y fundamental de la monar • Asi es como la ambicion de estos dos príneipes 
que prohibía manchar la sangre real por m venes, uno de los cuales tenia en su favor la 
de alianzas estrangcras, se casó con la hija ligua ley del Peni, y el otro las fuerzas del 
rey de Quito, á quien acababa de vencer. 'f; perio, precipitó el estado en una guerra civil 
de ella un hijo, llamado Atahualpa, á e que se babia eximido hasta entónces durante 
dejó este reino á su muerte, acaecida en a Iarge serie de soberanos virtuosos. No era di-
ácia el 3.1'\o de 1529 ; y Huascar, su her il prever el resultado en semejante situacion : 
mayor por parte de madre, que era de la erza de las armas se sobrepuso á la autoridad 
real, heredó el resto de sus estados. Por g leyes; Atabualpa quedó victorioso, y abusó 
que fuese el respeto de los Peruanos por la tnrelmente de su victoria. Convencido él mismo 

----------------~ de la debilidad de sus derechos á la corona, trató 
deestinguir ellinage real haciendo perecerá todos 
Jo., hijos del sol descendientes de Manco Capac: 

( 1) Cieca de Leon, CrOn.cap . 44. Herrera 1 dec . lll, lib. 
Cflp. 4i decad. Y, lib. 111, cap. 17-
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-:-- Sin embargo conservó la vida á su desgra · 
Ano de I II 
i532.. rival, quien hecho prisionero en a bata a 

decidió de la suerte del imperio, fué perdon 
por un motivo político, á fin de que Atahual 

dando las órdenes á nombre de su hermano, 

diese establecer mas fácilmente su autoridad ( 

Cuando Pizarro desembarcó en la había de 

Mateo, esta guerra civil estaba en toda su vio 
cia. Si en su primera espedicion de 1526 hub' 

ala cado el pais, hahria tenido contra sí las fu 
de un estado poderoso mandadas por un mon 
hábil y valiente, y que no tenia otros cuidados 

le distrajesen de la guerra¡ pero enlónces 
nicndo noticia los dos competidores del arr' 

de las yiolencias de los Españoles, esLahan 

ocupados de una guerra que intercsahaá cada 
de ellos, que no atcndiéron á los movimienl 

un ene1nigo quejuzgáron demasiado débil para 
derlos alemorizar, y que creyéron poder de 
fácihncote cuando tuviesen tiempo para ha 

EsLe con.curso de circunstancias que p· 

_no poilia prever, y de que solamente tuvo 
ticia mtty larde, por la dificultad de comuni 
.con un.a nacion cuya lengua ignoraba, le 

porcionó el llevar .adelante sus operaciones 
sin obstáculo, y <le llegar hasta el centro 
imperio ántes de que se hubiese l1echo es 

alguno para detenerle en su marcha. Los Es 

{t) Z,1rate,!ib. /, cap. 15. Yega,p, t, lih. lX,cap. 1:a, 
)' 40• Herrera, der:tul. Y, lib. l, cap, 2_¡ lib. lll, cap, 17. 
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'fíoles al internarse su pié ron algo de la division que Aiio de 

babia en el reino; pero no cstuviéron bien ins- 153:i. 

truid-Os de ella hasta la llegada de los enviados ,¡ue 

Huascar despachó á Pizarro, á quien este prín-
dpe pedia socorros contra Atahualpa, como con.-
tra un rebelde y un usurpador ( 1 ). Pizarro com-

1prendió al momento la importancia de esta pro-
. posicion, y previó tan exactamente todas las ven-

'tajas que podia sacar de la guerra civil que 1enia 
el reino dividido, que sin esperar el refuerzo que 
le llegaba de l'anamá, se determinó á avanzar 

miéntras que la discordia interior tenia á los Pe

ruanos en la imposibilidad de atacarle con todas 
sol'fuerzas, prometiendose que tomando Ja de-
fensa de uno de los competidores con arreglo á 
las circunstancias en c1uc se hallase, podría opri-
mirá los dos con mayor facilidad. Aunque el valor 

y el aliento eran las cualidades distintivas de los 
Españoles de esta época, y aunque Pizarro las 
poseia en el grado mas eminente, no podemos 
menos de suponer que, despues de haber avan-
zado hasta aquel momento con mucha lentitud 

y precaucion, tuvo un nuevo motivo que le hizo 
mudar prontamente de fcsolucion, y abrazar un 
plan tan atrevido y peligroso. 

Como se veia precisado á dividir sus tropas y 
á dejar en San Miguel una guarnicion suficiente 
para defender esta plaza que debia servirle de 

asilo en caso de desgracia, y de puerto á donde 

( 1) Zara te, lib. JI, cap. 3. 
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fürle llegasen los socorros que esperaba de Pana 
1.i:b. emprendió su marcha con poca gente y en 

tante mal estado. Consistia esta en sesenta y 
soldados de caballería ( 1) y ciento dos infao 
veinte de los cuales estaban armados de arcabu 
y tres de mosquetes. Se encaminó á Caxama 
pequeña ciudad distante doce jornadas de Sao 
guel, y en donde Atahualpa estaba acampado 
una gran parte de sus tropas. Muy poco ca 
haLia andado, cuando un oficial enviado po 
Inca vino á su encuentro con un riro presenté 
la parte del príncipe que le ofreria su amistad 
le aseguraba que seria bien recibido en C . 

marca. Piz.arro, sirviendose del artificio pu 
ya en práctica por sus compatrioLas en Amér" 
se anunció como embajador de un monarca 

deroso, y declaró que avanzaba con la in ten · 
de ofrecerá Atahualpa su auxilio contra los 
migos que le disputaban el trono ( 2 ). 

Los Peruanos no pudiendo formar idea 
del verdadero objeto que los Españoles se p 
ponian invadiendo el pais, se perdian en e 
jeturas. ¿ Debían reputar á estos estrang 
como á seres de una naturaleza superior ve · 
á hacerles bien ó á castigar sus crímenes, ó 
como á enemigos de su reposo y de su liher 
Las protestas de los Españoles, que no ce 
de asegurar que venian á traer á los Peruanos 

( 1) Vease la Not.:i. 32, 
(2) Herrera, decad. r , lib. I, cap , 3, Xerez, pác, 189-
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conocimiento de la verdad, y á guiarlos por el~ 
camino de la felicidad, hacian verosímil la pri- l 532. 

mera conjetura; pero las ,,iolencias, la rapacidad 
y la crueldad de estos terribles huéspedes apoya-
ban fuertemente la segunda. En esta incertidum
Lre, la dcclaracion que hizo Pizarro de sus pací._ 
ficas intenciones disipó los temores del Inca, y le 
determinó á recibir á los Españoles como á ami-
gos: en esta virtud, se les dejó pasar tranquila-
mente un desierto arenoso situado entre San Mi-

guel y Motupé, en donde el mas ligero esfuerzo de 
un enemiga, junto á la penurfa en que se hallaban 
al atravesar un pais tan malo, les hubiera sido 
Íalal ( 1 ). De l\fotupé se adelanláron ácia las mon-
tañas c¡ue rodean la parte Laja del Perú, y pasáron 
un desfiladero tan estrecho é inaccesible, que un 

corlo número de hombres habria bastado para 
defenderle contra un numeroso ejército; mas ~n 
allí, por la imprudente credulidad del Inca, no ha- -
lláron obstáculo, y tomáron tranquilamente po-
scsion de un fuerte construi4o para defender este 
importante paso. Al acercarse los Españoles, 
Atahualpa les volvió á asegurar de su amistad, 
y les envió como prendas de ella presentes mas 
ricos que los primeros. 

A su entrada en Caxamarca, Pizarro tomó po
sesion de un gran patio 6 plaza, uno de cuyos 
costados le formaba una casa que los historiadores 
españoles llaman el palacio del Inca, y el otro 

(1)Vease la Nota 33. 

• 


